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Introducción

Tradicionalmente ha sido habitual en Argentina la caracteriza-
ción de los docentes como parte de las clases medias o de la 

pequeña burguesía, según la perspectiva teórica. A pesar de que, 
especialmente a partir de la década del noventa, se desarrolló cierto 
debate respecto del posible “empobrecimiento” de este grupo, esta 
caracterización general como parte de las “clases medias” no ha 
variado.

Un repaso general por alguno de los estudios que intentan abor-
dar la cuestión de la posición social de los docentes señala que

las investigaciones que tocan esta temática coinciden en que los do-
centes pertenecen, en la década del noventa, a los sectores medios 
y medio-bajos de la sociedad, lo que pone en evidencia que están 
llegando a este puesto sectores diferentes a los que históricamente lo 
hacían. El origen social de los docentes ha descendido en las últimas 
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Resumen

Tradicionalmente ha sido habitual en Ar-
gentina la caracterización de los docentes 
como parte de las clases medias o de la 
pequeña burguesía, según la perspectiva 
teórica. En buena medida, esta caracte-
rización se ha fundamentado principal-
mente en la composición predominan-
temente femenina de la docencia y en su 
carácter de cónyuges de aquella porción 
de población que ocupa “posiciones re-
lativamente importantes en la estructura 
social”. Sin embargo, pocos estudios han 
intentado dar cuenta de dicha hipótesis 
y la mayoría de los que lo han intentado, 
se han basado en muestras no representa-
tivas. En este trabajo exponemos un ejer-
cicio basado en la comparación de datos 
censales correspondientes a tres jurisdic-
ciones que presentan rasgos diferenciados 
tanto en el reclutamiento de los docentes 
como en sus estructuras económico-socia-
les concretas: Ciudad de Buenos Aires, La 
Pampa y Santa Cruz. 
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Abstract
In Argentina, teachers have traditionally 
been characterized as part of the middle 
class or the petty bourgeoisie, depending 
on the theoretical perspective. This char-
acterization is usually based on the pre-
dominantly female composition of teach-
ers as a group and on their character of 
wives of that portion of the population 
that occupies “relatively important posi-
tions in the social structure”. However, 
few studies have attempted to account 
for this hypothesis and most of them are 
based on unrepresentative samples. In this 
paper we present an exercise based on a 
comparison of census data for three ju-
risdictions which have different features 
both in the recruitment of teachers and in 
their specific social and economic struc-
tures: Ciudad de Buenos Aires, La Pampa 
and Santa Cruz.
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décadas y esto es compatible con el descenso del 
imaginario social de la profesión docente (Llo-
movate, 1995: 157).

Este “descenso social” suele ser caracterizado 
como un proceso de “empobrecimiento” de las 
“clases medias”, el cual habría comenzado a me-
diados de la década del setenta (y se habría acen-
tuado posteriormente durante los noventa). 

Con la creciente pauperización de los sectores 
medios… algunos sectores no se quedan más que 
con su propio trabajo para la subsistencia. No es 
extraño escuchar entre las maestras mujeres que 
mientras antes su sueldo era una ‘ayuda’ frente 
a lo obtenido por el esposo, en la actualidad ese 
mismo salario, aunque pobre, se convirtió en un 
sostén principal (Narodowski, 1990: 21/22). 

En este sentido, 

desde el punto de vista de sus expectativas mate-
riales, las maestras y maestros argentinos habrían 
participado de un proceso de reestructuración so-
cial, caracterizado por el empobrecimiento de los 
sectores medios (Braslavsky y Birgin, 1995: 75). 

Otros estudios más abarcativos han 
señalado que este “empobrecimiento” 
ha resultado más bien en cierta “he-
terogeneidad” de los docentes como 
grupo, pero sin negar su adscripción 
mayoritaria a la “clase media”. De esta 
manera, se puede afirmar que 

este país vivió durante los años noventa 
un profundo proceso de reestructuración 
de su economía, que trajo como conse-
cuencia un empobrecimiento masivo de 
la población y una caída de los niveles 
de vida de las clases medias. Los docen-
tes fueron víctimas privilegiadas de esta 
decadencia social (Tenti Fanfani, 2005: 
57). 

De todas formas, a pesar de este 
empobrecimiento, la docencia se man-
tendría como un empleo de “clases 
medias”. Por caso, 

el empleo docente, una opción profesio-
nal que ya se encontraría en parte encau-
sada desde la elección de una de las va-
riantes de educación formal, desempeña 
una función más destacada como salida 
del empleo para las mujeres de las clases 
medias, más allá de que la elección por la 

carrera docente haya o no sido el canal de movi-
lidad social (Marshall, 1999: 10). 

Esta opción por la docencia se ha confirmado 
en las caracterizaciones referidas a los estudiantes 
que se forman para ser docentes: “…los estudian-
tes de magisterio provienen, en su mayoría, de 
diferentes estratos de las llamadas ‘clases medias’ 
(Davini y Alliaud, 1995: 40/1). Otras investiga-
ciones también coinciden en la caracterización de 
estos estudiantes como provenientes de los “sec-
tores medios bajos” (Pineau et al., 2003: 9).

Sin embargo, aunque la mayor parte de estos 
estudios ha coincidido en caracterizar a los do-
centes como parte de la “clase media”, en general 
tienden a no explicitar a qué conceptualización de 
clase se remite a través de dicha caracterización. 
Esto no constituye una cuestión menor, puesto 
que es sabido que la categoría de “clase media” 
es histórica y geográficamente difusa y variable1. 
Y, a pesar de haberse constituido en una catego-
ría “de sentido común”, investigaciones actuales 
han dado cuenta de que la generalización de su 
uso en Argentina es históricamente mucho más 
reciente que lo que se suele creer2. 

“Figura”, óleo
Carlos Oriani
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En buena medida, esta caracterización sobre 
la posición social de los docentes se ha funda-
mentado principalmente en la composición pre-
dominantemente femenina de la docencia y en 
su carácter de cónyuges de aquella porción de 
población que ocupa “posiciones relativamente 
importantes en la estructura social”3. Aunque es 
debatible el supuesto de que la posición de los do-
centes pueda ser reducida a su extracción social 
familiar sin considerar otras dimensiones (por 
caso, aquellas relativas al proceso de trabajo su-
geridas por la corriente teórica de la proletariza-
ción)4, lo que queremos destacar aquí es que po-
cos estudios han intentado dar cuenta de dicha 
hipótesis (sea para confirmarla o refutarla) y la 
mayoría de los que lo han intentado, se han ba-
sado en muestras no representativas. 

Así, entre otros, un estudio realizado en doce 
escuelas públicas primarias rurales y urbanas 
“marginales” entre 1987 y 1988 en la provincia de 
Córdoba, mostraba que entre los cónyuges de los 
docentes, un 46% era empleados de la adminis-
tración pública y bancarios de jerarquías medias 
y bajas, un 25% quedaba clasificado dentro de un 
grupo “crítico” compuesto por desocupados, ju-
bilados y vendedores eventuales, un 12% estaba 
integrado por comerciantes, pequeños propie-
tarios de pequeña empresa rural y profesiona-
les independientes, y un 11% estaba conformado 
por obreros especializados y técnicos industriales 
(Ezpeleta, 1991). Según otro estudio realizado en 
1994 sobre una muestra de maestros de todo el 
país, el 43% de los esposos o compañeros de los 
docentes eran empleados, un 29% comerciantes, 
cuentapropistas y pequeños propietarios rurales, 
un 9% profesionales, gerentes y empresarios y un 
5% obreros y peones rurales (Martínez, Valles y 
Kohen, 1997)5.

Como resultado de una investigación propia 
realizada en la Ciudad de Buenos Aires en el año 
2007 a partir de una muestra representativa, se 
pudo observar que la mayor parte de los docen-
tes tenía alguna relación familiar con porciones 
de población correspondientes a la pequeña bur-
guesía, especialmente a sus capas acomodadas. 
En el caso de los docentes con cónyuge o pareja, 
en alrededor del 70% de los casos se trataba de 
patrones de grandes, medianas y pequeñas em-
presas, asalariados directivos o de jefatura de es-
tablecimientos privados o públicos, profesionales, 
docentes y similares asalariados o independien-
tes y personal técnico de gestión administrativa 
contable asalariado6.

Sin embargo, sería un error generalizar a prio-
ri estos datos, especialmente considerando las di-
ferencias existentes entre las distintas jurisdic-
ciones del país. Por esta razón, realizamos una 
primera caracterización a nivel nacional, reali-
zada a partir de datos censales correspondientes 
al año 2001 y tomando como referente empírico 
la ocupación de los jefes de hogar donde habi-
tan docentes mujeres cónyuges (Donaire, 2010a). 
Para esta aproximación, discriminamos la infor-
mación presentada según “grupos sociales fun-
damentales”, a partir de dos dimensiones: la po-
sición respecto de la propiedad o no propiedad 
de las condiciones materiales de existencia, y la 
función que representan en la producción y re-
producción social, distinguiendo entre quienes 
cumplen o no funciones intelectuales de mando 
o auxiliares del capital en la estructura social7. 
Estos grupos son los siguientes: 

1. La gran burguesía y altos funcionarios consti-
tuyen la cúpula de la burguesía; los terrate-
nientes, los magnates financieros, los grandes 
industriales, los rentistas, etc., es decir, la per-
sonificación del gran capital monopólico, ya 
sea porque por su posición son propietarios 
del gran capital o por su función constituyen 
el estado mayor que representa dichos intere-
ses (por caso, altos directivos y gerentes). 

2. La pequeña burguesía está constituida por 
propietarios de sus condiciones materiales de 
existencia, que no venden su fuerza de trabajo. 
Este grupo se encuentra en una situación de 
permanente diferenciación en dos grupos:

 2.1. La pequeña burguesía acomodada está 
conformada por quienes, además de ser 
propietarios de sus propias condiciones 
materiales de existencia, son a su vez pro-
pietarios de los medios de vida y de trabajo 
de otros (pequeños y medianos patrones), 
pero también por quienes cumplen funcio-
nes de mando propias del capital aún bajo 
la forma jurídica del salario, ya sea que se 
encuentren insertos en la actividad econó-
mica o en el aparato administrativo estatal. 
Se trata de los “oficiales del ejército de la 
producción” (personal jerárquico y de jefa-
tura media). Asimismo, tradicionalmente 
se han encontrado en este grupo quienes 
cumplen funciones auxiliares como inte-
lectuales de la burguesía, aunque una parte 
de ellos puede estar inmersos en procesos 
de proletarización y/o pauperización; se 
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incluyen aquí principalmente las siguientes 
categorías: profesionales independientes y 
asalariados (y por extensión quienes des-
empeñan funciones de asistencia técnico-
profesional), quienes se desempeñan en 
funciones intelectuales auxiliares en el 
campo de la educación y la cultura (docen-
tes, artistas, deportistas, periodistas, etc.) 
y quienes ejercen funciones superiores de 
apoyo administrativo, contable, jurídico y 
financiero (peritos, inspectores, técnicos 
contables, etc.).

 2.2. La pequeña burguesía pobre se encuentra 
constituida por quienes son sólo propieta-
rios de sus propios medios de vida y tra-
bajo: pequeños comerciantes, trabajadores 
independientes de oficio y similares, etc. 
Atendiendo a su reclutamiento, una parte 
de quienes desempeñan funciones auxilia-
res de la burguesía ha sido asimilado a este 
grupo de pequeños propietarios pobres 
(técnicos industriales, personal paramé-
dico), en tanto que, en parte se encuentran 
también inmersos en procesos de proleta-
rización y/o pauperización. 

3. El proletariado y semi-proletariado, constitui-
do por quienes se encuentran expropiados 
total o parcialmente de sus condiciones de 
vida y de trabajo y que, en consecuencia, se 
ven obligados a vivir principal o parcialmente 
de la venta de su fuerza de trabajo, ya sea que 
logren venderla o no8.

La aplicación de este instrumento metodoló-
gico permitió observar efectivamente la impor-
tante presencia de las capas acomodadas de la 
pequeña burguesía a nivel nacional (36%) pero 
también de una porción importante del proleta-
riado y semiproletariado (38%) entre estos jefes 
de hogar. Sin embargo, a pesar de que esta situa-
ción se repite en las diferentes jurisdicciones del 
país, estas proporciones varían en cada una de 
ellas: entre un 31% y un 47% en el caso del pri-
mer grupo y entre un 29 y un 47% en el caso del 
segundo. Este resultado abre nuevos interrogan-
tes: ¿qué diferencias están expresando estas di-
ferentes proporciones? ¿expresan diferencias es-
pecíficas en las capas y fracciones sociales desde 
las cuales son reclutados los docentes en las di-
ferentes provincias? ¿en qué medida responden 
a las diferencias existentes entre las estructuras 

sociales concretas correspondientes a las distin-
titas provincias?

Aspectos metodológicos

Para responder a estas preguntas, realizamos 
una primera aproximación realizando un ejerci-
cio comparativo entre tres jurisdicciones que pre-
sentaran rasgos diferenciados en el reclutamiento 
de los docentes. Considerando que en todas las 
jurisdicciones del país es importante la presencia 
de las capas acomodadas de la pequeña burgue-
sía entre los jefes de hogar en que habitan los do-
centes, seleccionamos jurisdicciones donde este 
elemento se combinara con:

- un bajo peso relativo tanto de la pequeña 
burguesía pobre como del proletariado y se-
miproletariado,

- un alto peso relativo de las capas pobres de la 
pequeña burguesía y un bajo peso del prole-
tariado y semiproletariado,

- y viceversa, un alto peso del proletariado y 
semiproletariado y un bajo peso de la pequeña 
burguesía pobre.

Estos criterios dieron como resultado la se-
lección de la Ciudad de Buenos Aires, la provin-
cia de la Pampa y la provincia de Santa Cruz, co-
rrespondientes cada una de ellas a cada uno de 
los casos señalados.

Tabla 1. Mujeres docentes asalariadas cónyuges según 
grupo social del jefe del hogar. Jurisdicciones seleccio-
nadas, 2001. En porcentajes.

Jurisdicción
Grupo social fundamental 

del jefe de hogar
No cla-
sifica-

ble
Total N

GB PBA PBP PYS

Ciudad de 
Buenos 
Aires

3,1% 46,9% 14,5% 29,0% 6,5% 100,0% (24.569)

La Pampa 1,2% 40,0% 23,6% 31,0% 4,2% 100,0% (3.476)
Santa Cruz 1,2% 38,5% 13,0% 43,4% 3,8% 100,0% (2.426)

GB: Gran Burguesía. PBA: Pequeña Burguesía Acomodada. 
PBP: Pequeña Burguesía Pobre. PYS: Proletariado y Semi-
proletariado.
Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Para realizar este ejercicio, utilizamos como 
fuente información procesada a partir de la base 
de datos correspondiente al Censo de Población, 
Hogares y Vivienda realizado en Argentina en el 
2001 por el Instituto Nacional de Estadística y 
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Censos (INDEC). A pesar de la distancia tempo-
ral respecto del momento de realización de dicho 
censo, por un lado, no existen elementos que in-
diquen desde entonces un cambio abrupto en el 
reclutamiento de los docentes9, y por otro, debe 
considerarse que fenómenos como el que estamos 
analizando corresponden al movimiento orgáni-
co de la estructura social más que a movimientos 
ocasionales o “de coyuntura”10. En este sentido, 
es probable que, a grandes rasgos, la información 
proporcionada continúe en gran medida tenien-
do vigencia11.

Por otra parte, debe aclararse que la fuente 
utilizada, permite sólo una aproximación limi-
tada a la cuestión del reclutamiento, puesto que 
brinda información exclusivamente respecto de 
la composición de los hogares actuales a los que 
pertenecen los docentes (y no de los hogares de 
procedencia). Sin embargo, además de que una 
de las ventajas de esta fuente reside en que se tra-
ta de la única que permite acceder a información 
representativa de la totalidad de la población de 
referencia en el país, la cuestión del reclutamiento 
de este grupo social ha sido generalmente anali-
zada en especial relación a la composición mayo-
ritariamente femenina de dicha ocupación y su 
situación de cónyuges del jefe de hogar, caracte-
rísticas que se ha tomado como indicador de la 
posición social, como hemos señalado anterior-
mente. De ahí que nuestro análisis se centre pre-
cisamente en la población de docentes mujeres 
que ocupan el lugar de cónyuges del jefe de ho-
gar en el que habitan.

Los docentes aparecen clasificados censal-
mente como trabajadores de la educación. La 
estadística oficial argentina considera que los 
maestros y profesores de los niveles de educa-
ción inicial, primario, secundario y terciario y 
los de la educación no formal realizan tareas de 
calificación técnica. En cambio, los profesores y 
auxiliares universitarios y de conservatorio son 
consideradas ocupaciones de calificación profe-
sional. La mayor parte (95%) de la población cuya 
ocupación principal es la docencia forman par-
te del primer grupo. Por esta razón delimitamos 
como aproximación a los docentes el grupo con-
formado por los trabajadores asalariados de la 
educación de calificación técnica12 (Tabla 2).

De esta manera, nuestro análisis se centra en 
el grupo conformado por las docentes mujeres 
que son cónyuges del jefe de hogar en el que ha-
bitan. Aunque importante en todos los casos, la 
proporción este grupo respecto del total de do-
centes varía en cada jurisdicción analizada. En La 
Pampa es donde alcanza el mayor porcentaje: casi 
un 58%. En Santa Cruz, la proporción es menor 
(47%) debido al peso de docentes varones, y en 
Ciudad de Buenos Aires, aún menor (41%) pero 
en este caso también debido al peso de docentes 
mujeres que son ellas mismas jefas de hogar.

Composición de los jefes de hogar

Nuestro análisis se centra precisamente en 
este grupo de docentes mujeres, ¿qué posición 
social ocupan sus cónyuges, es decir, los jefes de 

Tabla 2. Trabajadores de la educación de calificación técnica asalariados según residencia, sexo y relación de pa-
rentesco. Jurisdicciones seleccionadas, 2001.

Residencia Sexo Relación de 
parentesco

N %

Ciudad de Bs. 
As. La Pampa Santa 

Cruz
Ciudad de 

Bs. As. La Pampa Santa 
Cruz

En instituciones colectivas 444 46 48 0,7% 0,8% 0,9%

En hogares

Varones 12.099 867 1.292 20,3% 14,4% 25,1%

Mujeres

Jefa de ho-
gar 12.758 930 909 21,4% 15,4% 17,6%
Cónyuge 24.569 3.476 2.426 41,2% 57,6% 47,1%
Hija/ Hi-
jastra 8.263 600 360 13,9% 9,9% 7,0%
Resto 1.485 119 116 2,5% 2,0% 2,3%
Total de 
mujeres 47.075 5.125 3.811 79,0% 84,9% 74,0%

Total 59.618 6.038 5.151 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).
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los hogares donde habitan? Una primera distri-
bución de estos jefes de hogar según sus ocupa-
ciones13, muestra lo siguiente: 

Tabla 3. Jefes de hogar según composición social. Ju-
risdicciones seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Composición social
Ciudad 
de Bue-

nos Aires

La 
Pam-

pa

Santa 
Cruz

No asalaria-
dos

Patrones de gran-
des empresas 0,4% 0,3% 0,2%

Patrones de pe-
queñas y medianas 
empresas

8,6% 16,1% 4,2%

Pequeños propieta-
rios y trabajadores 
independientes

10,7% 21,1% 8,2%

Profesionales in-
dependientes y si-
milares

10,2% 6,1% 3,4%

Asalariados

Directivos de em-
presas privadas y 
establecimientos 
públicos

4,7% 2,5% 3,5%

Profesionales, do-
centes y técnicos 29,9% 18,8% 33,3%

Trabajadores de ca-
lificación operativa 
o sin calificación

21,9% 26,5% 39,9%

Desocupados 7,1% 4,4% 3,5%
Jubilados y otros inactivos 6,5% 4,2% 3,8%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

(24.569) (3.476) (2.426)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

En primer lugar, el elemento de los patrones, 
especialmente, pequeños y medianos, se destaca 
especialmente en La Pampa (16%), donde casi 
duplica el peso de la Ciudad y casi cuadruplica 
el de Santa Cruz.

Tabla 4. Patrones según ramas de actividad. Jurisdic-
ciones seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Ramas de actividad
Ciudad 

de Buenos 
Aires

La Pampa Santa Cruz

Agricultura, gana-
dería, caza y silvi-
cultura

1,0% 31,9% 3,7%

Comercio al por ma-
yor y menor 32,5% 31,6% 43,0%

Servicios inmobilia-
rios, empresariales y 
de alquiler

19,2% 9,3% 9,3%

Industria manufac-
turera 16,0% 7,8% 12,1%

Transporte, almace-
naje y telecomunica-
ciones

9,2% 4,9% 12,1%

Resto 21,4% 14,2% 19,4%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

(2.218) (567) (107)
Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

El perfil de los patrones es diferente en cada 
jurisdicción. En la Pampa, una tercera parte son 
propietarios agrícola-ganaderos y otro tanto, pro-
pietarios de comercios. En Santa Cruz, donde este 
elemento es más reducido, la proporción de co-
merciantes es mucho mayor (más del 40%). En 
la Ciudad de Buenos Aires, aunque el peso del 
comercio es importante también (alrededor de 
un tercio), el resto de los patrones se encuentran 
más distribuidos entre diferentes ramas.

Por otra parte, en la Ciudad de Buenos Aires y 
en Santa Cruz se destaca el elemento compuesto 
por aquellos que desempeñan funciones intelec-
tuales, ya sea en forma independiente o asalaria-
da (45% y 40%, respectivamente), en compara-
ción con La Pampa, donde apenas supera una 
cuarta parte.

Tabla 5. Directivos, profesionales y técnicos indepen-
dientes y asalariados según ocupación. Jurisdicciones 
seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Ocupaciones

Ciudad 
de Bue-
nos Ai-

res

La Pampa Santa 
Cruz

Profesionales independien-
tes y similares 22,7% 22,3% 8,5%

Asalariados

Directivos de 
grandes em-
presas y altos 
funcionarios 
públicos

6,0% 3,4% 2,7%

Directivos 
de medianas 
y pequeñas 
empresas y 
de estableci-
mientos pú-
blicos

4,5% 5,7% 6,1%

Profesionales 24,7% 14,1% 11,5%

Docentes 17,1% 21,5% 39,6%
Técnicos de 
gestión y co-
mercializa-
ción

12,2% 18,9% 10,0%

Técnicos in-
dustriales 6,4% 6,0% 9,1%

Otros téc-
nicos 6,4% 8,1% 12,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

(11.004) (951) (976)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Sin embargo, incluso la composición de este 
grupo varía en Ciudad y Santa Cruz. En la pri-
mera se compone principalmente de profesiona-
les (sea independientes o asalariados); en Santa 
Cruz, en cambio, el componente principal son 
los docentes14. 
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Tabla 6. Directivos, profesionales y técnicos indepen-
dientes y asalariados por rama de actividad. Jurisdic-
ciones seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Ramas de actividad Ciudad de 
Buenos Aires La Pampa Santa 

Cruz

Enseñanza 21,1% 25,1% 42,5%

Administración pública 
y defensa 8,6% 18,1% 22,2%

Servicios inmobiliarios, 
empresariales y de alquiler 19,4% 10,2% 5,2%

Industria manufacturera 9,9% 3,3% 0,8%

Servicios sociales y salud 9,6% 9,5% 6,1%

Resto 31,4% 33,8% 23,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

(11.004) (951) (976)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Esta situación se advierte también al anali-
zar la distribución de este grupo según ramas: en 
Santa Cruz, casi dos terceras parte corresponde 
a enseñanza, administración pública y defensa. 
Aunque importante, el peso de estas ramas es 
algo menor en La Pampa (poco más del 40%) 
y en Ciudad (poco menos del 30%). Particular-
mente en esta última (y algo menos en La Pam-
pa) tienen cierto peso los servicios inmobiliarios, 
empresariales y de alquiler, que se corresponde 
con la presencia de profesionales y técnicos de 
gestión administrativa, jurídica, contable y finan-
ciera, ya que dentro de esta rama se incluyen los 
establecimientos dedicados a servicios jurídicos 
y de contabilidad, teneduría de libros y audito-
ría, asesoramiento en materia de impuestos, ase-
soramiento empresarial y en materia de gestión, 
entre otros.

Tabla 7. Pequeños propietarios y trabajadores inde-
pendientes según ocupación. Jurisdicciones seleccio-
nadas, 2001. En porcentajes.

Ocupaciones
Ciudad 

de Buenos 
Aires

La Pampa Santa 
Cruz

Pequeños comerciantes 31,4% 17,1% 14,6%
Pequeños propietarios 
agropecuarios y pesqueros 1,1% 30,9% 3,0%

Pequeños propietarios de 
transporte 16,7% 11,3% 20,7%

Trabajadores indepen-
dientes de la construcción 12,2% 10,3% 22,2%

Trabajadores independien-
tes de la producción indus-
trial y artesanal y de repara-
ción de bienes de consumo

18,3% 20,5% 22,8%

Resto 20,3% 9,9% 16,7%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

(2.634) (736) (198)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

El elemento de los pequeños propietarios tie-
ne mayor presencia en La Pampa (21%), donde 
su peso relativo duplica al que alcanza en Ciudad 
de Buenos Aires y Santa Cruz. Mientras que en 
la primera provincia, casi un tercio corresponde 
a pequeños propietarios de la agricultura, la ga-
nadería y la pesca, en Ciudad son los pequeños 
comerciantes los que reúnen a un tercio de los 
pequeños propietarios. Estas dos ocupaciones tie-
nen un lugar reducido en Santa Cruz, donde los 
principales grupos son los trabajadores indepen-
dientes y pequeños propietarios de la producción 
industrial y artesanal y la reparación de bienes de 
consumo, de la construcción y del transporte.

Estas características se reflejan en la distribu-
ción según ramas de actividad.

Tabla 8. Pequeños propietarios y trabajadores inde-
pendientes según rama de actividad. Jurisdicciones 
seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Rama de actividad
Ciudad de 
Buenos Ai-

res
La Pampa Santa Cruz

Agricultura, gana-
dería, caza y silvi-
cultura 0,8% 31,1% 1,5%
Comercio al por ma-
yor y menor 32,9% 26,5% 28,8%

Pesca 0,0% 11,8% 0,0%
Transporte, almace-
naje y telecomunica-
ciones 15,9% 10,1% 18,7%

Construcción 9,3% 8,0% 20,2%
Servicios inmobilia-
rios, empresariales y 
de alquiler 11,4% 3,3% 5,1%
Industria manufac-
turera 14,4% 0,0% 12,1%

Resto 15,3% 9,2% 13,6%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

(2.634) (736) (198)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional 
de Población, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Finalmente, el elemento de trabajadores asa-
lariados de calificación operativa o sin califica-
ción15, tiene poco presencia en la Ciudad de Bue-
nos Aires (poco más de una quinta parte), donde 
además esta principalmente compuesto (casi dos 
terceras partes) por personal auxiliar administra-
tivo y empleados de comercio. En La Pampa, la 
presencia de este elemento es algo mayor (poco 
más de una cuarta parte) y algo más diversificada: 
aunque casi la mitad son empleados administra-
tivos y de comercio, adquieren cierta presencia 
los trabajadores del transporte y del agro. Santa 
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Cruz es la jurisdicción con mayor peso de traba-
jadores asalariados de calificación operativa y sin 
calificación (40%) y donde este elemento tiene 
una composición más heterogénea: el principal 
grupo es aquí el del personal administrativo, pero 
en este caso reúne apenas poco más de una cuar-
ta parte, mientras que los empleados de comer-
cio tienen un presencia menor que otros grupos 
tales como: el personal seguridad y suboficiales 
de fuerzas armadas, choferes, conductores y si-
milares, mineros y obreros de la producción ex-
tractiva y obreros de la construcción.

Tabla 9. Trabajadores asalariados de calificación ope-
rativa y sin calificación según ocupación. Jurisdiccio-
nes seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Ocupaciones Ciudad de 
Bs. As. La Pampa Santa 

Cruz

Personal auxiliar de ta-
reas generales de oficina 38,4% 29,0% 26,8%

Empleados de comercio 23,0% 15,6% 6,5%

Choferes, conductores y 
similares 8,4% 13,0% 10,8%

Obreros de la produc-
ción industrial y ar-
tesanal

5,5% 4,9% 2,6%

Personal de segur. y sub-
oficiales de fza. armada 
y policial

4,4% 7,1% 15,0%

Obreros de la cons-
trucción 1,8% 7,0% 7,1%

Mineros y obreros de la 
producción extractiva 0,0% 0,1% 9,1%

Trabajadores del agro 0,2% 8,9% 0,7%

Resto 18,3% 14,5% 21,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

(5.390) (925) (967)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional 
de Población, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Sin embargo, observados según ramas, es en 
la Ciudad de Buenos Aires donde estos trabaja-
dores se encuentra distribuidos en mayor número 
de actividades. Mientras que, en el otro extremo, 
en Santa Cruz, más de la mitad se encuentra ocu-
pado en sólo dos ramas: administración pública 
y defensa y minas y canteras. 

Tabla 10. Trabajadores asalariados de calificación ope-
rativa y no calificados según rama de actividad. Juris-
dicciones seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Ramas de actividad
Ciudad de 
Buenos Ai-

res
La Pampa Santa Cruz

Comercio al por ma-
yor y menor 19,7% 18,6% 9,1%
Industria manufac-
turera 15,9% 9,7% 2,5%
Transporte, almace-
naje y telecomunica-
ciones 12,6% 9,2% 8,8%
Administración pú-
blica y defensa 12,5% 22,5% 34,7%
Intermediación fi-
nanciera y otros serv. 
financieros 8,7% 6,1% 1,6%
Servicios inmobilia-
rios, empresariales y 
de alquiler 7,9% 3,1% 2,9%
Minas y canteras 0,4% 0,6% 17,8%
Agricultura, gana-
dería, silvicultura 
y caza 0,3% 8,6% 0,5%
Resto 22,0% 21,6% 22,1%

100,0% 100,0% 100,0%

(5.390) (925) (967)

Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional 
de Población, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Se trata entonces, en el caso de Ciudad de 
Buenos Aires de un grupo mayoritariamente 
compuesto por empleados administrativos y de 
comercio pero de diversas ramas de actividad, 
mientras que en Santa Cruz, la mayor diversidad 
de ocupaciones se encuentra concentrada en po-
cas ramas de la actividad económica.

La Pampa presenta una situación intermedia 
entre las otras dos jurisdicciones, destacándose 
en ella cierto peso relativo de la actividad agro-
pecuaria, la cual es casi inexistente en las otras 
dos jurisdicciones analizadas.

Sin embargo, este grupo de trabajadores asa-
lariados presenta una característica común en las 
tres jurisdicciones. Por un lado, la mayor parte 
está compuesto por trabajadores de calificación 
operativa (alrededor del 80% en cada jurisdic-
ción). A su vez, en la mayor parte de los casos 
(entre el 84% y el 93% según la jurisdicción) se les 
realizan descuentos jubilatorios, por lo que se tra-
ta de asalariados registrados. Considerando esta 
situación como indicador de las condiciones en 
que logra vender su fuerza de trabajo, este grupo 
parece corresponder a las capas acomodadas del 
proletariado y no a las más pobres. 
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Tabla 11. Trabajadores de calificación operativa y con 
descuento jubilatorio sobre total de trabajadores asala-
riados de calificación operativa y no calificados. Juris-
dicciones seleccionadas, 2001. En porcentajes.

Jurisdicción Calificación 
operativa

Descuento 
jubilatorio

Ciudad de Buenos Aires 78,6% 87,2%

La Pampa 81,9% 84,1%

Santa Cruz 79,8% 93,0%
Fuente: elaboración propia con base a Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 (INDEC).

Por su parte, una porción de dichas capas po-
bres puede estar presente entre los jefes de hogar 
que se encuentran desocupados, cuya propor-
ción mayor se encuentra en la Ciudad de Bue-
nos Aires16.

Resultados

Los rasgos que asume el reclutamiento do-
cente están teñidos por las características de cada 
estructura económico-social concreta. Efectiva-
mente, si bien es posible observar que en las tres 
jurisdicciones analizadas las capas de la pequeña 

burguesía acomodada están sobre-representadas 
respecto de su participación en el conjunto de 
la población, si comparamos las tres jurisdiccio-
nes analizadas, la Ciudad de Buenos Aires, donde 
mayor peso relativo alcanza la pequeña burguesía 
acomodada también es la jurisdicción donde esta 
capa alcanza mayor presencia en el reclutamien-
to docente. En contraposición, La Pampa, donde 
las capas pobres de la pequeña burguesía alcan-
zan mayor peso relativo en comparación con las 
otras dos jurisdicciones, es también la jurisdic-
ción donde esta capa alcanza mayor peso relativo 
entre los jefes de hogares de los que las docentes 
son cónyuges. Lo mismo se puede aseverar res-
pecto de Santa Cruz en relación con la presencia 
del proletariado y semiproletariado.

Tabla 12. Población económicamente activa según 
grupos sociales fundamentales. Jurisdicciones selec-
cionadas, 2001. En porcentajes.

Jurisdicción
Grupos sociales fundamentales

Total N
GB PBA PBP PYS

Ciudad de 
Buenos Aires 1,4% 29,6% 12,5% 56,5% 100,0% (1.419.998)

La Pampa 0,4% 19,6% 17,0% 63,0% 100,0% (130.074)

Santa Cruz 0,4% 18,5% 11,5% 69,6% 100,0% (86.275)

GB: Gran Burguesía. PBA: Pequeña Burguesía Acomodada. 
PBP: Pequeña Burguesía Pobre. PYS: Proletariado y Semi-
proletariado.
Fuente: Donaire y Rosati (en prensa) con base a Censo Nacio-
nal de Población, Hogares y Vivienda, 2001 (INDEC).

En el mismo sentido, aunque en los tres ca-
sos analizados es importante el peso de las capas 
acomodadas de la pequeña burguesía entre los 
cónyuges de las docentes, la composición de di-
cha capa varía según la jurisdicción. En efecto, 
el peso de estas capas acomodadas de la pequeña 
burguesía se relaciona en cada jurisdicción con 
distintos elementos. 

De esta manera, en La Pampa, cuya estruc-
tura social se caracteriza por el peso del campo, 
se destacan los patrones de medianas y peque-
ñas empresas, con una importante presencia de 
los insertos en la actividad agrícola-ganadera. En 
Ciudad de Buenos Aires, cuya estructura social 
se caracteriza por la presencia de grandes capi-
tales insertos en una mayor diversidad de ramas 
de actividad y un alto peso de la población inser-
ta en aquellas relacionadas con la circulación de 
mercancías y capitales, el elemento más caracte-
rístico parece ser el de los profesionales y simila-
res sea independientes o asalariados en distintas 

“Llamado”, tinta y lápiz
Rosario Fernández
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actividades, una parte importante de los cuales 
se encuentran insertos en actividades jurídicas, 
contables y otros servicios empresariales. Final-
mente, en Santa Cruz, cuya estructura se carac-
teriza por un menor grado de desarrollo de la 
división del trabajo y la presencia de grandes ca-
pitales en pocas ramas (especialmente en la ex-
plotación de minas y canteras), es menor la pre-
sencia tanto de pequeños y medianos patronos 
como la de un variopinto conjunto de profesio-
nales, y el elemento principal corresponde a los 
propios docentes17.

Lo mismo sucede respecto de los otros gru-
pos sociales desde los cuales las docentes se reclu-
tan. Así sucede con el peso relativo de la pequeña 
burguesía pobre en La Pampa y del proletaria-
do en Santa Cruz, que se expresa, en el primer 
caso, en la presencia de los pequeños propietarios 
del campo, y en el segundo, de los trabajadores y 
obreros asalariados de la minería y la producción 
extractiva, entre los cónyuges de las docentes.

Resulta destacable el hecho de que, en la Ciu-
dad de Buenos Aires, donde el peso del proleta-
riado es menor predominan ampliamente, en el 
reclutamiento docente, los empleados adminis-
trativos y de comercio insertos en una gran varie-
dad de ramas. En Santa Cruz, donde la presencia 
del proletariado es mucho más amplia, este grupo 
aparece, por el contrario, personificado en una 
diversidad de ocupaciones, pero insertas en po-
cas ramas. De todas formas, en las tres jurisdic-
ciones, y más allá del distinto peso que en ellas 
presenta el elemento proletario, éste corresponde 
predominantemente, más bien a sus capas aco-
modadas antes que a las más pobres18. 

Todos estos resultados refieren estrictamente 
a un solo aspecto relativo al ámbito de las condi-
ciones de vida de los docentes y, por ende, deben 
ser complementados con el análisis de otras di-
mensiones para dar cuenta del conjunto de de-
terminaciones que hacen a la posición social de 
este grupo19. De todas formas a partir del ejercicio 
realizado es posible afirmar que, aunque los re-
sultados expuestos confirman la fuerte presencia 
de la pequeña burguesía en el reclutamiento de 
los docentes, también dan cuenta de la presen-
cia apreciable de otras capas y fracciones socia-
les y muestran la necesidad de avanzar sobre una 
caracterización de conjunto sobre la extracción 
social de los docentes, especialmente, en su rela-
ción con las distintas estructuras económico-so-
ciales concretas presentes en nuestro país: ¿cómo 
se presenta esta relación en las restantes provin-

cias? Sobre este interrogante pretende continuar 
avanzando nuestra investigación.

Notas

1 “…el significado de la expresión ‘clase media’ varía de 
un país a otro (como varía el concepto de ‘pueblo’ y de 
‘vulgo’, en relación a la vanidad de ciertos estratos socia-
les) y por ello da lugar frecuentemente a equívocos muy 
curiosos…” (Gramsci, 1997: 177). 

2 “…Recién a mediados de siglo [XX] la circulación del 
término se hizo frecuente y emergió una representación 
relativamente sistemática de la clase media argentina. 
Entonces sí – ya fuera para glorificarla o para denostar-
la- algo se impuso como evidente: la clase media consti-
tuía un actor palpable, con varias décadas de existencia y 
de actuación públicas. Argentina podía incluso ser con-
siderada un ‘país de clase media’, aunque el uso previo de 
la expresión hubiera sido muy infrecuente. Hacia 1950 la 
clase media como sujeto digno de consideración consti-
tuía, en verdad, un fenómeno reciente, un descubrimien-
to producido al calor del cimbronazo social, político y 
cultural que representó el peronismo”. Hasta entonces 
habría dominado una visión bipartita de la sociedad, 
sintetizada en la dicotomía pueblo/oligarquía, para pa-
sar a partir de allí a una representación tripartita, donde 
se introducía la “recién descubierta clase media entre el 
pueblo y la oligarquía” (Garguin, 2007: 85/6). También 
otros estudios señalan la popularización de una “iden-
tidad de clase media” como fenómeno de mediados de 
siglo XX y su relación con el surgimiento del peronismo 
(Adamovsky, 2009).

3 También se suele fundamentar esta caracterización 
en relación a las ocupaciones de los padres (Braslavs-
ky y Birgin, 1995) o a su nivel educativo (Tenti Fanfa-
ni, 2005).

4 Nos referimos particularmente a la vertiente de aquellos 
referentes teóricos que han intentado aplicar al trabajo 
docente las nociones de Braverman (1987) sobre el de-
sarrollo del proceso denominado como de “descalifica-
ción”, entre ellos, Apple (1994), Lawn y Ozga (1988) y 
Martínez Bonafé (1998).

5 Otra forma de aproximación a la cuestión ha sido el es-
tudio enfocado en de los padres de los estudiantes que 
se forman para ser docentes. Por caso, a partir de un es-
tudio sobre una muestra de estudiantes de institutos de 
formación de docentes primarios se ha observado que 
el 30% de los padres de los estudiantes de la Ciudad de 
Buenos Aires eran empleados; un 26%, trabajadores por 
cuenta propia; un 12%, profesionales y sólo un 2%, obre-
ros. En el Gran Buenos Aires, estas cifras eran: un 34% 
de empleados, un 20% de trabajadores por cuenta pro-
pia, un 11% de obreros y sólo un 9% de profesionales 
(Davini y Alliaud, 1995). Según una investigación poste-
rior realizada en el año 2000 sobre estudiantes de profe-
sorado de primer año de la carrera docente de institutos 
públicos de la Ciudad de Buenos Aires, la mayor canti-
dad de padres se concentraba en la categoría ‘propietario 
de pequeño taller, industria o comercio’ y en las catego-
rías ‘empleado de administración o comercio’ y ‘trabaja-
dor especializado en servicios’ (Pineau et al., 2003).
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 Aunque ambas investigaciones se basan en muestras re-
presentativas y se aproximan al origen social de los en-
cuestados a partir de las ocupaciones de sus padres, re-
fieren a estudiantes aspirantes a ser docentes, una parte 
importante de los cuales puede no llegar a terminar la ca-
rrera y por ende, no acceder al ejercicio de la docencia. 

6 Estos resultados surgen de una investigación propia rea-
lizada mediante una encuesta aplicada en el año 2007 a 
una muestra de docentes de los niveles primario y secun-
dario con cargos frente a alumnos en establecimientos 
de gestión pública y privada de educación común de la 
Ciudad de Buenos Aires. La muestra representativa (es-
tratificada según nivel de enseñanza y sector de gestión) 
estuvo compuesta por 395 casos seleccionados aleatoria-
mente en dos etapas: primero, las unidades educativas 
y, luego los docentes que trabajaban en ellas. Los resul-
tados fueron posteriormente ponderados según el peso 
de cada estrato. El instrumento de recolección de datos 
consistía en un cuestionario cuyas preguntas intentaban 
captar observables respecto de cuatro grandes dimen-
siones de análisis: a) condiciones de vida, b) condiciones 
de trabajo, c) proceso de trabajo y d) percepciones sobre 
posición social. Los principales resultados de esta inves-
tigación se encuentran en Donaire (2010b).

7 Para aproximarnos al análisis de los grupos sociales, to-
mamos como referencia el instrumento teórico-metodo-
lógico desarrollado por Iñigo Carrera y Podestá (1989), 
posteriormente revisado y actualizado en Donaire y Ro-
sati (2010). La noción de “grupos sociales fundamen-
tales” (Gramsci, 1997) utilizada aquí remite a las rela-
ciones sociales objetivas en que determinadas porciones 
de población reproducen su existencia, y por ende, al 
análisis de la estructura social. Se diferencia así respecto 
del concepto de “clases sociales”, las cuales, en sentido 
estricto, se constituyen en los enfrentamientos sociales 
(ver Marx y Engels, 1982).

8 Según esta conceptualización, el carácter proletario no 
depende de la actividad concreta realizada, sino de las 
relaciones sociales en que dicha actividad se encuentra 
inserta. Por esta razón, elementos tales como el personal 
raso en tareas generales de oficina y en el comercio son 
considerados como parte del proletariado.

 Aunque ya existen elementos teóricos respecto de algu-
nas rasgos proletarios que adquieren este tipo de ocupa-
ciones en el siglo XIX (Marx, 1987: 293 y 371), serán las 
transformaciones producidas durante el siglo XX las que 
muestren cómo lo que a principios del siglo XIX era per-
cibido como un aumento de una creciente “clase media” 
se fue resolviendo en la formación de una nueva porción 
del proletariado a través de la polarización del trabajo 
de oficina, y cómo las ocupaciones ligadas al comercio 
minorista (y las de otros servicios) se extendieron bajo 
una forma capitalista, y la población ocupada en ellas 
fue siendo reclutada del ejército de reserva producido 
por el estancamiento del empleo en otras ramas y ca-
racterizada en gran parte por salarios bajísimos y por la 
escasa calificación, conocimiento y autoridad sobre los 
procesos de trabajo (Braverman, 1987).

 En el caso argentino, este carácter proletario apare-
ce tempranamente expresándose en el uso de la huelga 
como instrumento de lucha, la conformación de sindi-
catos propios y la adhesión de estas organizaciones a las 
organizaciones nacionales del conjunto del movimiento 
obrero. Reseñamos a continuación los casos de los em-
pleados de comercio y los empleados bancarios (Ada-
movsky, 2009).

 Entre los empleados de comercio, ya a fines del siglo XIX 
existen referencias a organizaciones reclamando dere-
chos laborales. A comienzos del siglo XX existen orga-
nizaciones que forman parte de las primeras centrales 
sindicales (como la Federación de Dependientes de Co-
mercio en la Unión General de Trabajadores, creada en 
1903) y se desarrollan algunos movimientos huelguísti-
cos importantes (Rosario, 1904 y Capital Federal, 1919) 
que involucran a esta fracción. En 1919 se constituye 
la Federación de Empleados de Comercio, y en 1932 la 
Confederación General de Empleados de Comercio, de 
alcance nacional (esta organización en 1989 pasa a de-
nominarse Federación Argentina de Empleados de Co-
mercio y Servicios, la cual continua hasta la actualidad 
como principal sindicato de esta actividad). La Federa-
ción de Empleados de Comercio conformó el núcleo de 
sindicatos fundador de la Confederación General del 
Trabajo en 1930. 

 Entre los empleados bancarios este proceso será más tar-
dío. Las primeras organizaciones aparecen en la década 
del ’10 del siglo XX. La primera huelga bancaria se pro-
duce en 1919. En 1924 se constituye la Asociación Ban-
caria, principal organización sindical de esta actividad 
hasta la actualidad. La adhesión a la Confederación Ge-
neral del Trabajo no se producirá recién hasta 1947.

9 El único indicio que existe que pudiera estar indicando 
un probable recambio generacional se relaciona con el 
restablecimiento a partir del año 2005 (mediante el De-
creto Nacional N° 137/05) del régimen jubilatorio espe-
cial para docentes, el cual que había sido eliminado en 
1995. El régimen consiste en una jubilación equivalente 
al 82% del salario, luego de 25 años de servicios, a partir 
de los 57 años de edad para las mujeres y los 60 para los 
hombres. Este cambio normativo puede haber alenta-
do un proceso masivo de jubilaciones y el reemplazo de 
los puestos que quedaron vacantes por otros docentes. 
De todas formas, no existe información respecto de qué 
grado ha alcanzado este proceso de renovación. Tampo-
co se conoce en qué proporción los puestos vacantes han 
sido ocupados por nuevos docentes o por docentes que 
ya se encontraban en ejercicio en otros puestos. Existen 
elementos para suponer cierta importancia de esta últi-
ma posibilidad, en tanto el proceso de recambio se ha 
dado, al menos en la Ciudad de Buenos Aires, en el mar-
co de una fuerte caída en el número de inscriptos para 
la carrera docente entre 2002 y 2007, especialmente en 
los profesorados de nivel inicial y primario (Casanovas, 
2007).

10 Para la distinción entre movimientos orgánicos y oca-
sionales o de coyuntura, ver Gramsci (1997).

11 Datos similares correspondientes al último censo de po-
blación del año 2010 aún no se encuentran disponibles. 
Existe una única fuente alternativa, el Censo Nacional 
de Docentes realizado por el Ministerio de Educación 
en 2004. Esta fuente cuenta con la ventaja de ser un poco 
más cercana en el tiempo y de intentar abarcar a todos 
aquellos que ejercen la docencia en forma asalariada, 
a diferencia del censo de población, que sólo conside-
ra la ocupación principal y, por ende, no permite abar-
car a aquel conjunto de población que ejerce la docencia 
como ocupación secundaria. Sin embargo, a pesar de es-
tas ventajas, el censo de docentes cuenta con informa-
ción mucho más acotada sobre el hogar de los docentes. 
Por caso, respecto del cónyuge del docente, solo permite 
identificar su nivel educativo. Para una evaluación del 
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instrumento de recolección utilizado en los censos de 
docentes, ver Donaire y Llanos Pozzi, 2005).

12 Para evitar posibles confusiones, aclaramos que la cate-
goría “trabajadores de la educación” refiere excluyente-
mente al tipo de ocupaciones anteriormente enumera-
das o similares. Es decir, no se incluye aquí a las restantes 
ocupaciones que participan de enseñanza como rama de 
actividad (personal de dirección y gestión, personal de 
apoyo, personal de limpieza y de maestranza, etc.), las 
cuales se encuentran clasificadas bajo otras categorías 
censales.

13 Para comprender el análisis que se realiza en este apar-
tado, resulta pertinente introducir previamente la dis-
tinción entre las definiciones conceptuales referidas a 
“ocupación” y “rama de actividad” utilizadas en el sis-
tema estadístico oficial. Mientras que la ocupación se 
define como el conjunto de tareas concretas que desa-
rrolla una persona en su trabajo, la rama de actividad 
refiere a la actividad económica de la empresa, el local, 
el establecimiento u otra unidad productiva en la cual la 
persona trabaja. De esta manera, mientras que la ocupa-
ción es un atributo de la persona, la rama de actividad 
es un atributo del lugar donde esta persona desarrolla 
su ocupación. La nomenclatura de ocupaciones y ramas 
ha sido levemente modificada en este trabajo a fines de 
simplificar la exposición.

14 Puesto que lo que estamos analizando es precisamen-
te hasta qué punto la extracción social de los docentes 
corresponde a la pequeña burguesía acomodada, en 
función de no forzar la hipótesis respecto de un posible 
cambio en dicha extracción, asumimos que los jefes de 
hogar que son docentes constituyen parte de la pequeña 
burguesía acomodada.

15 Según la clasificación censal, se considera ocupaciones 
de calificación operativa a aquellas que no requieren co-
nocimientos teóricos para su ejercicio, pero sí de habi-
lidades manuales o conocimientos específicos previos, 
mientras que se considera como no calificadas a aquellas 
que no requieren de ninguno de dichos elementos o so-
lamente los provistos por una breve instrucción.

16 Aunque debe recordarse que el dato fue recolectado en 
un momento de alta desocupación abierta en Argentina: 
un 18,4% de la población de los principales aglomerados 
urbanos a octubre de 2001 según la Encuesta Permanen-
te de Hogares. 

17 Una caracterización de las estructuras económico-so-
ciales concretas correspondientes a las diferentes juris-
dicciones puede encontrarse en Iñigo Carrera Podestá y 
Cotarelo (1999) y Donaire y Rosati (en prensa).

18 Debería profundizarse la contrastación entre estos resul-
tados y cierta imagen relativamente generalizada (pero 
escasamente demostrada), incluso en ámbitos académi-
cos, respecto del acceso de las capas más pobres del pro-
letariado a la docencia. 

19 En este sentido, un análisis de la articulación entre dis-
tintas dimensiones relativas a condiciones de vida, con-
diciones de trabajo, proceso de trabajo y percepción de 
la propia posición social ha mostrado elementos de un 
proceso embrionario de proletarización aún para el caso 
de los docentes de la Ciudad de Buenos Aires, una de las 
jurisdicciones del país que se caracteriza, como hemos 
visto, por la gran proporción de docentes insertos en fa-
milias pertenecientes a la pequeña burguesía (Donaire, 
2010b).
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